
remolacha

Fertilización de la
de siembra otoñal
Depende del contenido en nutrientes del suelo y de si se cultiva en tierras de secano o regadío

En este artículo se expone la
recomendación

de AIMCRA (Asociación de
Investigación para la Mejora
del Cultivo de la Remolacha

Azucarera) en cuanto
a los macroelementos

principales necesarios para
el cultivo de la remolacha

otoñal, basada en el contenido
de nutrientes del suelo. Antes
de exponerla, se indican una

serie de puntos que, si bien se
saben,

es conveniente recordarlos.
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os vegetales, al igual que
todo ser vivo, necesitan
una serie de nutrientes
para su desarrollo. Hay
tres elementos que toman

en grandes cantidades: carbono.
hidrógeno y oxígeno. Se encuen
tran a libre disposición en el aire
que respiran y en el agua que ab-
sorben. Sólo ellos constituyen el
95% de su peso.

EI resto de los elementos,
que forman el 5% del peso res
tante, lo suministra la tierra a par-
tir de la descomposición de la
materia orgánica y de los fertili-
zantes incorporados a ella.

En función de la cantidad que
necesita la planta, los elementos
se pueden clasificar en:

• Macroelementos: la planta

los necesita en grandes cantida-
des, diferenciando:

Principales: nitrógeno, fósfo-
ro y potasio.

Secundarios: calcio, magne-
sio y azufre.

• Microelementos: la planta
los necesita en pequeñas canti
dades. Son: hierro, manganeso,
boro, zinc, molibdeno y cobre.

Importancia de la fertilización

Independientemente del tipo
de abono utilizado, la aplicación
de un fertilizante a un determina
do cultivo tiene influencia sobre:

• EI rendimiento. La función
de producción en función del abo-
nado es de tipo parabólico conve
xo, alcanzándose la producción

máxima con una determinada
cantidad de abono y disminuyen
do generalmente a partirde dicho
nivel.

• Los gastos en la en^ rp esa
a raria. La cantidad de abono uti
lizado para obtener una determi
nada producción tiene un coste
para el agricultor. EI óptimo eco
nómico se obtendrá con menor
cantidad que la necesaria para al
canzar la producción máxima.

• EI medio ambiente. Se debe
hacer un uso racional de los ferti
lizantes (sobre todo del nitróge
no), pues el exceso puede produ-
cir un impacto medioambiental
importante.

En el caso particular de la re-
molacha, también tiene influen-
cia en la calidad tecnológica de la
raíz, que está relacionada con el
rendimiento en fábrica de extrac-
ción de la sacarosa.

Importancia del análisis
de suelo

La realización del análisis de
suelo se considera imprescindi
ble porque determinará:

• Las propiedades físico quí
micas de la parcela.

• La estimación de los nu
trientes asirl^ilables por la planta.

Así, en determinados suelos
el óptimo económico se conse-
guirá con incorporaciones bajas
de abonado (suelos ricos) y en
otros se alcanzará con aportacio-
nes altas de abonado (pobres).

Toma de muestras de suelo
La muestra de suelo debe ser

representativa de la parcela a
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sembrar. Se tomará antes de rea-
lizar el abonado de fondo, con
tiempo suficiente para tener los
resultados del análisis que per-
mitan programar la fertilización.

• Si el terreno es homogé-
neo, se utilizará una muestra por
cada 10-15 ha.

• Si el terreno es heterogé-
neo (topografía, color, crecimien-
to de las plantas, etc.), se tomará
una muestra por cada tipo de
suelo diferente.

Cada Inuestra saldrá de la
mezcla de más de diez submues-
tras que previamente se habrán
tomado al recorrer en zigzag cada
tipo de suelo. Cada submuestra
se tomará de todo el perfil de 0-
30 cm después de haber elimina-
do la parte superficial del suelo.

La muestra que se envíe al la-
boratorio no debe tener restos ve-
getales ni piedras. anotándose eI
porcentaje que representan es-
tas últimas.

Los análisis de suelos genera-
les se deben repetir cada tres o
cuatro años; si bien para conocer
el contenido de nutrientes asil^i-
lables es conveniente realizarlo
antes de cada siembra.

Riqueza y distribución de los
abonos

Es importante saber qué es
la riqueza de los elementos en
un determinado abono, pues nor-
malmente cuanto mayor es la
concentración, menor es su cos-
te por unidad fertilizante.

Así, para un abono simple
como el superfosfato (46%), por
cada 100 kg de abono, 46 kg o
unidades son de fósforo en for-
ma de anhídrido fosfórico ( P205).

En un abono complejo exis-

ten tres números, de forma que
en el fertilizante 18-46-0 repre-
sentan:

• EI primero indica los kg o
unidades de nitrógeno (N) por
cada 100 kg de abono. Para
nuestro ejemplo 18 kg.

• EI segundo indica los kg o
unidades de fósforo en forma de
P205. Para nuestro ejemplo 46
kg.

• EI tercero indica los kg o
unidades de potasio en forma de
K20 (potasa). Para nuestro ejem-
plo 0 kg.

EI tipo de fertilizante mineral
más utilizado es el sólido. Des-
pués de elegido el tipo de abono
a aplicar, es conveniente que se
distribuya lo Inás uniformemente
posible por la parcela. Es, por
tanto, necesario comprobar que
la abonadora está en buen esta-
do.

Para ello hay que realizar las
siguientes actividades:

• Ajustar la dosis a aplicar.
• Comprobar la velocidad de

avance del tractor.
• Calcular la anchura de tra-

bajo adecuada.
La uniformidad alcanzada se

puede estimar por el coeficiente
de variación ( CV), que represen-
ta la dispersión existente de las
cantidades de abono caídas en
el suelo respecto a la media. Se
recomienda que para abonos
complejos el CV sea inferior al
20%y para abonos nitrogenados
inferior al 10%.

No se deben mezclar abonos
que tengan distinta granulome-
tría, densidad, higroscopicidad,
etc., pues cambiarían sus carac-
terísticas físicas, lo que podría
hacer que se alterase su distri-
bución.

mínimo laboreo • mínimo coste •
•máxima eficacia • máxima rentabilidad

-MlNlmo Laboreo: EI MINI de OVLAC está concebido para realizar labores
ligeras de mezcla y enterrado de residuos vegetales.

.- MlNlmo Coste: EI reducido consumo de potencia del MINI de OVLAC le
permite trabajar con grandes anchuras y a gran velocidad aumentando sus
rendimientos. Asimismo. el novedoso diseño del cuerpo y el uso de punta reversible
garantizan un mínimo coste de mantenimiento.

.- Máxima Eficacia: La seguridad Non-Stop de ballesta ( libre de
mantenimiento), su gran despeje, el sistema de enganche oscilante con bloqueo
y la conslrucción robusta y fiable del MINI garantizan un comportamiento óptimo
en los terrenos más difíciles.



remolacha

Fertilización de la remolacha
de siembra otoñal

Las recomendaciones de
AIMCRA para los tres macronu-
trientes principales están basa-
das en el contenido en nutrientes
del suelo. Además, para el nitró-
geno se tiene en cuenta el siste-
ma de cultivo (secano y regadío) y
la Iluvia caída en otoño-invierno.

Nitrógeno
Es el elemento que influye

más en los rendimientos (produc-
ción y calidad).

Después de numerosos en-
sayos realizados, la recomenda-
ción de AIMCRA para este nu-
triente varía entre 120-210
kg/ha. Dicha cantidad se debe re-
partir de la siguiente manera:

-Fondo: 60 kg/ha antes de
sembrar. Normalmente irá en for-
ma de complejo.

-Cobertera: la cantidad res-
tante debe ir en una o dos aplica-
ciones en forma nítrica o nítrica-
amoniacal:

• 1a cobertera: 60 kg/ha
cuando la remolacha tenga entre
cuatro y ocho hojas y la parcela
esté limpia de malas hierbas.

• 2a cobertera: dicha aporta-
ción dependerá del sistema de
cultivo (secano o regadío), conte-
nido de nitrógeno (en forma nítri-
ca) en el análisis realizado antes
del abonado de fondo y de la Ilu-
via que se ha producido en el
otoño e invierno de esa campa-
ña (cuadro I).

Si no se dispone de análisis
de suelo, existe una buena co-
rrespondencia entre el conteni-
do de nitrógeno de los suelos
con el cultivo anterior. Normal-
mente, el residuo que dejan los
cultivos es:

- Nivel alto de nitrógeno (>15
ppm de N03 ): algodón, tomate,
maíz, patata o barbecho.

- Nivel bajo de nitrógeno (<15
ppm de N03 ): girasol y trigo.
La época de aplicación de la últi-
ma aportación se realizará en:

• Secano: con la remolacha
entre dieciocho y veintidós hojas
y/o antes del cierre de calles.

• Regadío: antes del cierre
de calles.
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CUADRO I.

CANTIDAD DE ABONO NITROGENADO EN LA 2a COBERTERA EN KG/HA
DE NITRÓGENO

SECANO REGADÍO

<3001/mZ >3001/m2 c1501/m2 150-3001/mZ >3001/m^

N-(N03 ) <15 ppm 30 60 30 60 90

N-(N03)>15ppm 0 30 0 30 60

Y siempre antes de que la
raíz supere los 400 g.

Si el cultivo es de regadío
con agua de pozo, es convenien-
te analizar el contenido en nitró-
geno para saber que cantidad se
está incorporando con cada rie-
go

A modo orientativo, se expo-
nen a continuación las cantida-
des aportadas de nitrógeno en

RECOMENDACIÓN DE FÓSFORO

CUADRO II.

NITRÓGENO APORTADO CON EL AGUA DE RIEGO

N03 en agua ( ppm) Kg/ha de nitrógeno

10 2,2

50 11,3

100 22,6

CUADRO III.

pH >7 pH <7 Cantidad
P(método Olsen) en ppm P(método Bray) en ppm (kg PZOs/ha)

<10 <3 150

10-15 3-7 125

15-30 7-20 75

30-45 20-30 50

>45 > 30 0

CUADRO IV.

Suelo ppm K+

RECOMENDACIÓN DE POTASIO

Ligero

Medio

Fuerte

función del contenido en nitratos
por cada 100 I/m2 (cuadro II).

Dichas cantidades hay que
tenerlas en cuenta cuando se va
a programar la fertilización. Aun-
que la cantidad aportada con el
agua puede ser importante, no
lo es tanto como la fecha en que
se está realizando la incorpora-
ción de nitrógeno, pues por una
parte la remolacha necesita

meq K+/100 g Cantidad

(kg K20/ha)

<30 <0,08 400
30-60 0,08-0,15 300
60100 0,15-0, 26 100
>100 >0,51 0

<40 <0,10 400
4080 0.10-0,20 300

80-160 0,20 0,41 100
>160 >0,41 0

<60 <0,15 400
60100 0,15-0,26 300
100-200 0,26-Q51 100

>200 >0,51 0

agua para su desarrollo normal,
pero por otra le son perjudiciales
los aportes de nitrógeno tardíos,
tanto en el rendimiento como en
la calidad. En estas circunstan-
cias, habría que aplicar una serie
de medidas tendentes a mejorar
la riqueza o polarización como:

- Utilización de variedades
con contenido alto en sacarosa.

- Densidad alta de plantas
(110.000-130.000 pl/ha).

- Control de plagas y enferme
dades.

Fósforo
Se debe aplicar en fondo (an

tes de sembrar), siendo tanto
para secano como para regadío
la recomendación del cuadro III.

En caso de suelos calizos
(>10% C03Ca) y/o fuertes (arci
Ilosos), se debe subir un escalón
la dosis resultante, sin superar
150 P205/ha.

EI fósforo inorgáníco puede
aplicarse en forma de:

-Complejo: tienen distinta
concentración de fósforo y está
asociado a un elemento (18-46-
0, 0-14-7, etc.) o más (8-24-8,
etc. ).

-Simple: en forma de super-
fosfato, que va desde concentra-
ciones bajas ( superfosfato sim-
ple 16%) a concentraciones altas
(superfosfato triple 46%).

Potasio
Se debe aplicar en fondo (an

tes de sembrar), siendo la reco-
mendación tanto para secano
como para regadío en función de
la textura del suelo ( cuadro IV).

Cuando no se dispone de
análisis de suelo, no se debe apli
car potasio, pues en general los
suelos de Andalucía donde se
cultiva remolacha están bien pro-
vistos de este elemento.

EI potasio se puede aplicar en
forma de:

-Complejo: hay de distinta
concentración, pudiendo estar
asociado a un elemento (6-0-12,
0-6-12, etc.) o más (9-18 27,
etc.).

-Simple: viene en forma de
sal, siendo las más comunes clo-
ruro potásico (60%) y sulfato po
tásico (50%). n


